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Prot. Núm. 2020-0243.1 

Indicaciones para la reanudación de misas públicas con cupo limitado | En vigencia el 9 de 

mayo del 2020 

Las siguientes indicaciones son presentadas a los fieles laicos y párrocos de la Arquidiócesis de 

Denver mientras se resumen las misas, de forma limitada, en la Arquidiócesis de Denver. Más 

indicaciones se presentarán conforme sea necesario. 

Las autoridades están en lo correcto al implementar límites razonables en las reuniones, para 

disuadir actividades innecesarias y requerir distanciamiento físico. Al mismo tiempo, la 

participación en la misa y en la recepción de la Eucaristía es de gran importancia para el bien 

espiritual y general de los fieles. Como católicos, afirmamos que la participación en los 

Sacramentos es más importante que muchas otras actividades comerciales consideradas 

esenciales. 

Nota: Ningún conjunto de indicaciones puede abordar toda situación o crear uniformidad a 

través de todas las 150 localidades donde normalmente se celebra la misa. Inevitablemente 

habrá diferencias en cada localidad, ya que la fecha de apertura y el número de participantes 

variará por condado y por el tamaño de las instalaciones parroquiales. Todos deberán observar 

la magnanimidad. 

1. Consideraciones para las personas que asistirán a misa: 

• Capacidad limitada. Debido a las restricciones observadas, el número de personas 

que podrá asistir a cada misa será pequeño. Por eso, los fieles no deben esperar 

asistir a más de 1 o 2 misas en el mes de mayo. Esto puede ser distinto para las 

parroquias rurales o que tienen la posibilidad de celebrar la misa afuera. 

• No habrá obligación de domingo o días de precepto. Los fieles han sido 

dispensados de su obligación a asistir a misa los domingos o los días de precepto 

hasta nuevo aviso. Para observar el Día del Señor los fieles deberán tener un tiempo 

intencional de oración que incluya las lecturas del día, las cuales se pueden escuchar 

a través de misas virtuales en vivo o pregrabadas, y un acto de comunión espiritual. 

Además, las familias con niños deberán seguir orando con ellos y enseñándoles 

cómo observar el domingo y la vida de fe de la Iglesia. 

• Discernir el riesgo. Aun con las mejores prácticas, el riesgo de infección existe cada 

vez que alguien sale de casa. Los fieles deberán tomar en cuenta su edad, salud, 

acompañantes, etc. Todavía se recomienda que las personas mayores de 65 años o 

aquellos que tengan condiciones médicas subyacentes graves permanezcan en casa. 

• Reducción de gérmenes. Las personas que asistan a una misa pública deberán: usar 

cubre bocas, evitar el contacto innecesario con las superficies, respetar el 

distanciamiento social (permanecer al menos a 6 pies de distancia de otros), usar 

desinfectante para las manos cuando esté disponible, seguir las normas para saber 
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dónde sentarse en la iglesia, en el gimnasio o afuera, y quedarse en casa si están 

enfermos o tienen síntomas.  

• Niños. Las personas que asistan a misa con niños se deberán asegurar de que los 

niños mayores de 3 años lleven cubre bocas, que entiendan que no deben quitársela 

y que sepan observar las normas de distanciamiento social. 

• Horario. El horario de las misas probablemente será distinto al que las parroquias 

normalmente utilizan. Los fieles deberán estar al tanto sobre cuándo sus parroquias 

estarán ofreciendo las misas y el proceso para poder asistir. Cuando una misa se 

llene, los fieles tendrán que ver cuándo se programará la próxima. Esto variará de 

parroquia en parroquia según el espacio disponible. Lo importante será asistir a misa 

y recibir la Eucaristía cuando esté disponible, independientemente del día. El 

proceso para asistir a misa deberá prevenir que ciertas personas asistan a misa 

varias veces antes que otros tengan la oportunidad de asistir una vez. 

2. Consideraciones para las parroquias: 

• Reducir el número y el flujo de personas. El número de personas reunidas en el 

mismo espacio y observando el distanciamiento social apropiado no deberá exceder 

de 10. Sin importar el tamaño del grupo, deberá haber una preparación previa con 

instrucciones para que no haya congestionamientos que violen el distanciamiento 

social. Las bancas deberán estar marcadas para señalar los lugares disponibles. 

• Dispensación de lugar. Los párrocos pueden elegir celebrar misa o distribuir la 

Eucaristía en otros lugares fuera de la iglesia principal, incluyendo estacionamientos, 

lugares al aire libre, gimnasios, salones, etc. Guiados por la prudencia, esta decisión 

puede aumentar al número de fieles que podrán participar en la misa y recibir la 

Eucaristía. Es posible tener varios grupos en un espacio grande o en diferentes 

partes del mismo edificio, mientras estos grupos no se mezclen unos con otros y se 

observe el distanciamiento social. Por ejemplo, si un salón parroquial tiene pantallas 

para que más personas vean la misa, un ministro extraordinario de la Eucaristía 

puede ir al salón a distribuirla. 

• Determinando quién asistirá. Se deberá desarrollar un método consistente y justo 

para elegir y comunicarse con las personas que puedan participar en cada misa, 

según el tamaño de la congregación y los espacios utilizados. Las parroquias deben 

considerar tener a una persona encargada que entienda el proceso para manejar la 

lista de personas que asistirán a cada misa. Algunas opciones para hacerlo en línea 

incluyen: SignUpGenius.com, SignUp.com, Calendly.com. 

• Distanciamiento social. Dentro de la iglesia se deberá crear una distancia apropiada 

entre las personas participando en el santuario y aquellas en la congregación: las 

primeras dos bancas deberán estar bloqueadas y, a partir de allí, como mínimo se 

tendrán que alternar las bancas abiertas y bloqueadas. Se deberá observar un 

distanciamiento de al menos 6 pies con respecto a otros participantes. Las personas 

que viven juntas en familia se considerarán una sola unidad y podrán sentarse juntos 

sin observar el distanciamiento. Para la distribución de la Eucaristía, puede ayudar 

marcar el suelo con cinta en el lugar indicado. Se pueden elaborar otros métodos 
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para la distribución de la Eucaristía, por ejemplo, el ministro puede acercarse a las 

personas en vez de que las personas se acerquen al ministro, etc. 

• Ujieres. Puede ser de gran ayuda tener a una persona acogedora, calmada e 

informada que exhorte a las personas a mantener su cubre bocas y el 

distanciamiento social, y que conteste preguntas y tome las donaciones, etc. En cada 

grupo, un participante puede servir de ujier, dando las instrucciones apropiadas. 

• Ofertorio. Una canasta debe ser colocada en un lugar visible y ser señalada durante 

la misa para que los fieles puedan hacer una donación en persona si lo desean. 

También se debe mencionar las opciones de donación en línea. 

• Tiempos. Los sacerdotes no están obligados a mantener los horarios anteriores de 

misas. Los horarios de misa y la frecuencia deben ser seleccionados de acuerdo con 

la situación actual. Los sacerdotes pueden celebrar hasta dos misas por día y tres los 

domingos (lo mismo aplica a los diáconos que sirvan en misa). 

• Comunicación. Las parroquias deben utilizar todos los medios posibles para 

comunicar el proceso de participación en una misa pública con cupo limitado. Se 

debe hacer el esfuerzo de recopilar información de contacto de los fieles para luego 

agregarlo a las bases de datos y canales de comunicación. 

• Ministros. Un número limitado, pero adecuado, de clérigos y otros ministros puede 

estar en el santuario, aunque observando el distanciamiento social. Mientras no se 

mezclen con los que asisten a la misa, los ministros que están en el santuario no 

serán contados entre el número de los asistentes. 

• Antes y después de la misa. Si bien las personas pueden llegar temprano y quedarse 

después de la misa para rezar, todos deben ser informados del horario de las misas 

anteriores o posteriores para no interferir en el proceso. Además, los fieles 

necesitan conocer el orden de salida de la iglesia y el espacio que se debe tomar, 

para que no ocurran congestiones. No debe haber grupos o reuniones sociales antes 

o después de misa.  

• Reducción de gérmenes. Asegure la limpieza adecuada de las superficies 

frecuentemente tocadas en la iglesia y entre misas, retire el agua bendita de las 

fuentes y, cuando sea posible, proporcione desinfectante para manos. Los 

sacerdotes y los lectores no deben usar máscaras durante la misa. Los fieles que 

hayan asistido a la misa deben ser alentados a ayudar a desinfectar la iglesia para el 

próximo grupo. 

• Cantorales y misales. Debido a la dificultad de desinfectar los misales y cantorales, 

estos deben ser eliminados de las bancas. Se puede crear recursos desechables de 

un solo uso si es necesario. 

3. Consideraciones litúrgicas: 

• Se suspenderá el intercambio del Signo de la Paz y el tomarse de manos. 

• Se suspenderá la distribución de la Preciosa Sangre. 

• No es necesario que el sacerdote sea quien distribuya la Eucaristía, especialmente si 

es mayor de 65 años; diáconos o ministros extraordinarios pueden ayudar. 

• El ministro debe usar desinfectante para manos antes y después de que se distribuya 

la hostia. 
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• La hostia debe colocarse en la mano de manera que se evite cualquier contacto de 

piel con piel. Si esto ocurre, se debe usar desinfectante para manos antes de 

reanudar la distribución. 

• El sacerdote, antes o al comienzo de la misa, debe reiterar a los fieles que vayan a 

comulgar que deberán mantener 6 pies de distancia mientras se acercan al ministro. 

También deberá instruir a los fieles sobre cómo recibir la comunión en la mano de 

manera reverente y consumirla ellos mismos. Mientras usan un cubre bocas, los 

fieles deben abrir la palma de su mano apoyada en la otra mano, para que el 

ministro coloque la hostia. Dando un paso al costado, los fieles deben tomar la 

hostia con la mano opuesta, bajar el cubre bocas, consumir la Eucaristía y volverse a 

colocar el cubre bocas.  

• Evite tener un coro, en su lugar use un cantor o una o dos personas cantando. Se ha 

demostrado que el cantar puede aumentar la propagación del virus, por lo tanto, no 

se promueve el canto de la congragación durante este tiempo. 

 

 

 

      


